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LA ABDUCCION:





a Escuela a través del transcurrir de la existencia
humana. ha sido establecida como la generadora del
desarrollo y modernización del país. saturada de com-
promisos políticos. económicos que atienden una
ideología hacia la «movilidad social». hacia la
estructuración de un capital capacitado en habilidades
científicas. tecnológicas. además de culturales y
socíoeconómícas.
Sin embargo. ese proceso que posibilite acabar con
todos los vacíos del hombre. propiciar la búsqueda del
conocimiento y las alternativas de mejoramiento huma-
no. está tergiversado en la filosofía ínstítucíonal que la
Escuela «maneja».
Rodrigo Parra Sandoval en su investigación «LaEscuela
Violenta» precisa que hay violencia físíca y verbal; la
primera manifiesta en actitudes disciplinarias y de
aprendizaje. la segunda exteriorizada en constantes
regaños en diferentes momentos de la acción «Educatí-
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va», hasta convertirse en estrategia
metodológíca para hacer pedagogía
en el aula. Se ha olvidado así que en
la Escuela, de la manera como viva
la organización social, el poder de la
autoridad, la justicia, el conflicto y
el saber, se forja el ser humano. (1).
Luis Carlos Restrepo en su ensayo
«El Derecho a la Ternura» ahonda
precisamente en lo que
está pasando con el dis-
curso académico,
diagnóstico de una pro-
blemática que sume la
educación en un queha-




reconoce las pedagogías hedonistas
(desarrollan la posíbílídad de formar
una voluntad sin contraposición al
deseo). (2)
Analizados así el saber y el hacer, se
fortalecen en un auténtico
racionalismo instrumental y el sen-
tir se torna peyorativo, por una
lógica discursiva de la guerra «los
discursos deben aca-
riciar sin perder su
esencia» dice Luis
CarLos Res trepo , en
clara contraposicion
a la pedantería del
saber razonal, uni-
versal y apático.











Si el Derecho es poder
que reglamenta las rela-
ciones humanas, la
ternura debe cruzar to-
das las motivaciones y
acciones sentidas del hombre. Por
ello resulta paradógíco que la ter-
nura sea desterrada del
conocimiento, que la ciencia en su
objetívízacíón «cosifique»al ser hu-
mano en aras de mostrar avances y
virtuosismos científicos.
Marcado positivismo, en que la Es-
cuela dimensiona las pedagogías
ascéticas (discontinuidad - oposi-
ción entre voluntad y deseo) y no
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La educación occi-
dental entonces, se ha
culturtzado en lo viso-
auditivo, desconoce la
integralidad del ser
(cuerpo y mente) dis-
tanciados en un
dualismo en que el cuerpo es
«oprobio»es «tumbas y lo único vá-
lido es la mente como divinidad,
verdad, salvación ... cuerpos enton-
ces que se ven, se oyen, pero no se
tocan, ni se hueLen, ni se sienten.
Excluir el tacto y el olfato del pro-
ceso pedagógico, es negar la
posibilidad de fomentar la intimidad
y cercanía afectiva en la relación
educativa humanística, es perpe-
• Tampoco tiene sentido seguir per-
petuando la escisión entre el
conocimiento burocrático que trans-
mite el profesor y un saber cotidiano
mediado por las lógicas concretas ...~
tuar un distanciamiento corporal
que entroniza el poder del «maes-
tro» con un saber unídíreccíonal.
absoluto, irreflexivo,sin motivación,
sin ESENCIA, porque no se enseña
a buscar caminos, la información
se da como sendero encontrado,
como conocimiento deñnítívo.
La oposición Mito - Razón, desco-
noce la gran importancia de rescatar
la aventura del intelecto para pre-
suponer verdades, conjeturas como
vías hipotéticas, sensibilidad como
Subjetividad generadora de opcio-
nes jugadas a la probabilidad o a la
falacia.
Carlos A. Pinzón y Rosa Suárez en el
V Congreso Nacional de Antropolo-
gía en Villade Leyva, 1989, plantean
en su ponencia «Concepción del
cuerpo en las sociedades no occi-
dentales», el dualismo Naturaleza -
Cultura: La Naturaleza como lo
heredado, lo orgánico de naturale-
za física y bíoquímíca, y La Cultura
como lo aprendido, opuesto a lo
bíológíco, considerada entidad de
la conciencia, representación len-
guaje - escritura; es decir importa lo
viso - auditivo, el sentir es
intrascendente, no se articula.
Tampoco tiene sentido seguir per-
petuando la escisión' entre el
conocimiento burocrático que
transmite el profesor y un saber
cotidiano mediado por las lógicas
concretas, de las que nada se ense-
ña en las aulas; no hay
concordancia, entre lo que se
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• Excluir el tacto y el
olfato del proceso peda-
gógico, es negar la
posibilidad de famentar
la i . .:..1_..1 ~intimidad ...
aprende afuera (extraescolar) y lo
que se aprende adentro (institu-
ción). cuando lo básico es que se
pudiera reconceptualizar, y que esa
preteoría se apropiara, se
autoexplicara en los modos de co-
municación escolar. (3)
Luis Carlos Restrepo invita enton-
ces a que el proceso pedagógico se
abra a la Singularidad de las lógicas
sensoriales (cognícíones afectivas),








dad con las artes y la
poesía pero también
con la ciencia. Para ello
plantea la teoría del error y la aper-
tura epístemológíca, la primera por
posibilitar identidades (personales
- profesionales - culturales y políti-
cas) y la segunda por el cálculo de
las diferencias, fundamentales para
la captación de matices, variacio-
nes y contextos (imaginación
símbólíca).
Si se reconoce el Núcleo Kinesico,
lugar del conocimiento básico
(TACTO- PROPIOCEPCION - SIS-
TEMA VESTIBULAR) se podrá
hablar del «cerebro social como fer-
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tilidad cognítrva», en constante
abducción contra la aparente ino-
cencia de los positivistas; por la
resemantización epístemológíca y
por el encuentro de la huella
GNOSEOLOGICAdel contexto y la
sensibilidad.
Si se educa en la ternura y para la
ternura, se podrá formar en valores
relacionados con la tolerancia so-
cial, se forjarán habilidades para
convivir con las diferencias huma-
nas (culturales -
racionales - relígío-
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